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(alases especia/es fabricadas para esta cosa, sin compe­
tencia. 

kablecímíenlo de sniiebies 
de ebanisleria fina y ordinaria 

á cargo de la Viuda de J. Martínez lUán 
Venta exclusiva en esta plaza de los muebles curvados de la lan 

^ •̂•editada fábrica de SüAY.—Ruiperez, 5, (antes Miihis) Murcia. 

RESURREXIT 

•̂ «««cristo resuello al tercero dia 
^^ su pasión y inuevle; nosotros 
'̂̂ 'itinuamos mnerlof», pnes muer 

^ eslán los miembros que no 
^'^ vida al cuerpo, como las ramas 
' '^s ra¡ce.s que no trasmiten la 
*^'a al tronco y á las raitias sanas 
*los árboles; y loa que no estamos 

^iieiíos estamos enfermos y mo-
sino curamos las beridas, 

f̂íio muere el árbol sino se rege-
'i'a con BUBtancias vivificadoras ó 

^ se destruyen las partes da-
^o«as. 

L* patria sufre desde hace mn-
"OS años una continuada pasión, 

un Inrgo y penosísimo cal-
^ •̂•'0, y nosotros permanecemos, 
'^indiferentes, porque no pntde 

*°fle indiferente al hijo la desgra-
'̂  l̂ue sufre el padre, pero sí ale-
'••gados é inactivos, sin valor pa-
* defender lo» ultryges ni abne* 

^^ îón bastante para curar las can-
afosas heridas que sufre aquella, 

^^^ nuestro descnido y desaten­
ción. 

í'ué grande y envidiada España 
'entras sus hijos todos coopera-
'̂ i cada cual en la medida de ens 

^^rzas, á robustecerla y darle vi-
'̂ ' pero se debilitó v onfernió de 
^'nia, adquiriendo su enfcimo-
.^^ad cada dia ninyorea propor* 
'^'^es, á medida que le íbaaaos ne« 

^do nuestros auxilios, y más 
ü̂n en la ra/ón justifi'ada de 
' letras diferencias qne, á î  tria-
^̂ 4 que la discordia ©otre loa in­

dividuos de una familia, destruye 
las energias y causa la muerte de 
los padres, han aniquilado sus 
tuerzas morales y materiales, pro­
duciendo en su organismo un des­
equilibrio tal que ocasionará su fin 
sino la prestarnes los cuidados y 
atenciones que su estado 'requie­
re. 

El mayor de los padecimientos 
que sufre nuesíra amada España y 
el más diíicil de curar es el que le 
ocasionamos con nue.stra diversi­
dad de criterios, con nuestros en-
cuntiados pareceres, no respeto á 
la manera de curarlas lesiones que 
la htmos inferido, sino más princi­
palmente sobre el medio de distri­
buirnos su herencia en vida, sin 
que nos preocupe la suerte que la 
espera, como no les preocupa á 
muchos hijos la suerte de su» pa­
dres una vez que estos les entrega­
ron su fortuna. 

Pero cu|ndo el mal crece y los 
remedios paliativos no sirven á 
contenerle, hay que acudir á los 
heroicos, á Jos nmy activos recur­
sos y esto muttipli(!a los giistos, 
aumenta los cuidados, exige sacri­
ficios y se establece ruda batalla 
entre la vida y la muerte, vencien­
do exta cuando los encargadon de 
auxiliar al paciente sé de.scuidan ó 
retardan ó no aplican con esmero é 
interés las medicinas que la ciencia 
pcc.'̂ criho. 

No queremofl decir o n esto que 
para salvar á España sea impres­
cindible apelar á medios violentos, 
no, pedimos el despertar de los 
dormidos, la salud de los enfermos, 
T la calma de los soberbios. 

Volvamos, pues, á la vida, resu­
citemos con el Salvador, y como 
Ei tornó á la gloria de su Padre, 
tornemos nosolrop á consolar á la 
madre Patiia hasta conseguir su 
«Asceu.sión». 

Medios. Amándonos unos á otros 
santificando el trabajo para que el 
labrador, el ailesano, el jornalero 
disfruten de his considoraciones y 
respetos que merece el hombre 
honrado: anatematizando el vicio 
de que los que le adoran reconoz­
can el error y se consagren á Dios, 
á la familia, al pueblo, á la provin­
cia y al Estado, ilustrado i la ju­
ventud que ha de formar la inme­
diata generación; pero ilustrándola 

\ con una educación cristiana, sóli­
da y verdadera que Infunda amor 
al trabajo, deseo de aplicar bien los 
conocimientos que las artes y las 
ciencias summistran; resignación 
en las adversidades y fortaleza pa­
ra mantener los derechos de la co-

'; munidad como los suyos propios. 
j Todo para todos, y cada uno 
\ para si y para los domas, es el me­

dio de transtormar la pasión y cal-
j vario que sufre la desventurada 

patria en una gloriosa resurrec­
ción. 

PRIETO Y mmiUl 

En esta capital se encuentra 
desde el miércoles el excoman­
dante de caballería y consecuente 
republicano don Emilio Prieto y 
Villarreal. 

Escritor baillante, hombre de fir­
mísimas ideas republicanas, el se­
ñor Prieto y Villareal figuró en la 
sublevación del 10 de Septiembre 
de 188G iniciada por el general 
Villacampa; sublevación que ori­
ginó la pérdida de »u carrera mi­
litar. 

Fué secretario particular de 
don Manuel Ruíz Zorrilla; en la ac­
tualidad su pluma briosa, valiente, 
es acogida con agrado en casi to­
dos JIos periódicos radicales que 

, ven la pública luz en España. 
El distinguido repubücano se 

hospeda en ca.SH do! rico propieta­
rio sn amigo don Francisco Asensio' 
Hfirrero; siendo muchos los repu­
blicanos que hiuj pasado por la 
morada de dicho señor para salu-

j darle. 
I Los republicanos de esta capital 
1 piensan celebrar una velada en su 

cfrculOj en honor del ilustre btie.s-
ped que se haüa entre uosotros; 

PñOGEsToNES 
LA DEL MIÉRCOLES 

Nuestro compañero»Caraoolito»< 
en la .sección «Oesde la Trapería», 
con objeto de consagrar encomiáslii 
00 aplauso al paso de «EI,Livalo-
r¡o»j-se encarga de reseñar la men­
cionada procesión. 

LA DE JESÚS 
En la mañana de ayer, con la so' 

lemuidad de costumbre, se verificó 
la procesión de la Cofradía de Nues­
tro Padre Jesús, en que so exhiben 
laa maravillosas efigios del inmor­
tal D. Francisco Salzillo y Aloaraz. 

La procesión, según costumbre, 
salió á las seis en punto de la igle­
sia de Jesús, reí,'resando al indica­
do templo cerca do las doce del dia. 

En las calles de la carrera vitno.s á 
gian concurrencia, que exlasiada 
admiraba las soborbius obra» d'í ar» 
le religioso de nuestro excelso es­
cultor 

Rigiendo la procesión vimos á. 
lo.s Sres, D. Rosendo Alcazíir, don 
Jesé M.* Pontea, O. José Calan y 
don José AsenstOjHtrrero. 

El número de nazarenos can cru­
ces era de 304. 

Presidieron la procesión los 
Sres, D. Juan Ayuso, don José Mar­
tínez Zamora, D. Tomás Palazón y 
representantes de l i Curia Ecle­
siástica. 

Asisüeron las bandas rurales y 
de Mírete. 

La procesión fué muy ordenada 
y revistió verdadera magniflcenoia. 

ExNTIERRO DE CHISTO 

Severa é imponente resultó ano­
che la solomnísima procesión del 
Santo Entierro de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Satisfecha puede estar d« la ttiag-' 
nificencia de la indicada procesión, 
la Concordia del Santo Sepulcro, 
de la que es presidente y vicepre­
sidente, rospectivamente, nucs^tros 
distinguidos amigos los Sres, dorr 
Luis Peñntiol Murlinez y D. Luis 
Pérez LópeK. 

La procesión siguió el orden 
acostumbrado, y su paso fué pr«-
senciado con respeto y compostu­
ra en las calles da la carrera, por' 
un inmenso y extraordinario gentío. 

La comisi<̂ n de jefes y oiicialos 


